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TRINCHER\, por Enrique Espinoza. 

Enrique Espinoza, director del 
periódico La Vida Literaria que se 
edita en Buenos Aires, ha reunido 
en un volumen de sugestivo título 
Trinchera ( 1 ), una serie de interesan­
tes artículos de crítica. Espinoza 
tiene en su haber una sólida cultura 
a la vez que una gallarda indepen­
dencia para sus juicios literarios. 
Trinchera, simboliza esta doble cua­
lidad y afirma un valor literario que 
cuenta entre los mejores de la ju­
ventud de la vecina república. La 
dirección misma de La Vida Litera­
ria es ya una suerte de batalla conti­
nua. Por tanto, es Trinchera de pro­
pósitos de superior calidad intelec­
tual. El libro lo confirma ahora y el 
prólogo nos dice, en unas breves pa­
labras muy oportunas, lo que allá 
corno aquí, cuesta enderezar rumbo 
por un camino de elevación. 

El artista en quien la vida no de­
ja huellas de su fluir continuo a 
través del tiempo y del espacio, es 
porque vive en vano, igual que esas 
mujeres hermosas y estériles para 
quienes no pasan los años ni los 
crmaestros> de París. 

Esto que dice Espinoza es la tra­
gedia de tanto artista americano 
que vive para sí mismo, encerrado 
en la vieja y carcomida vivienda de 
marfil, ya enteramente pasada de 
moda. A su costado pasa el turbión 
amenazante que llena el aire con la 
inminencia de trágicas posibilida­
des, pero él permanece sordo y ciego 
a las !Jamadas que de todos los si-

(1) Editorial e Babel> Buenos Aires, 
1932. 
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tios se cruzan sobre su cabeza de 
fais~n egoísta. Trinchera es la ne­
gación de esa postura. Basta recorrer 
los interesantes artículos consagra­
dos a fijar las expresiones de raza o 
cultura, a \\.Taldo Frank, a Payró, a 
Mariátegui o a Hudson, para com­
prender la modernidad humana y el 
sentido de cultura que posee este 
escritor. Igualmente interesantes las 
notas dedicadas a Horacio Quiroga, 
a Reiner l'vl. Rilke, a G6ngora y 
Einstein. Y al final del libro unos 
apuntes finos, cargados de inten­
ción y de ironía acerca de la obra 
de algunos escritores jóvenes de Ar­
gentina. 

Trinchera es en suma, un libro 
novedoso, de firme y altiva inde­
pendencia demoledor de mitos des­
gastados, irónico, como conviene en 
estas literaturas que erigen a me­
nudo ídolos de hueca entonaci6n y 
especialmente un libro que sugiere 
medulares reflexiones sobre el desti­
no americano en su cultura y en su 
raza. Volveremos sobre algunos pun­
tos y aspectos del libro, para comen­
tarlos con más espacio. Entre tanto 
hemos querido agradecer el envío y 
dar cuenta de su aparición a nuestros 
lectores que se interesan por la cul­
tura de América.- Domingo .Afelfi. 

ESCRITORES DE CHILE, por E. Solar 
Correa. 

1'vlenos reparos provocó el tomo 
de Solar Correa consagrado a la li­
teratura colonial que este tomo des­
tinado a agrupar una selección de 
autores y trozos literarios del siglo 
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XIX (1). Y se comprende. Es más 
virginal la creación durante el pe­
ríodo de la Colonia. Virginal en el 
sentido de ausencia de factores per­
turbadores para el escritor. El cro­
nista del período colonial, vivía con 
menos cmnbatividad que este escri­
tor del siglo XIX: que anduvo en la 
brega política, fué orador, tribuno, 
revolucionario ... y escritor. El si­
glo XIX es de formación política. 
De construcción y de organización. 
No es un siglo de estetas con ser un 
siglo romántico, en el que la postura 
y hasta la actitud de los hombres 
tenía algo de gallardo y de bizarro. 
Justamente, los estudiosos de hoy 
que han analizado el libro le hicie­
ron una serie de reparos. Todos en­
ca1ninados a censurar exclusiones e 
inclusiones arbitrarias. Solar Correa 
partió de la base de exponer docu­
mentos para dejar al lector la tarea 
de apreciar el contenido artístico 
de )os trozos. Es un procedimiento. 
Sin embargo, nos parece que el au­
tor de esta selección-muy interesan­
te por otra parte-debió poner al 
frente en lugar de esas cdos palabras» 
tan breves, con que inicia el volu­
men, una apreciación, una interpre­
tación de ese siglo en su calidad li­
teraria. Diríamos mejor, un pequeño 
panorama con las alternativas e in­
fluencias que en el siglo, sufrió la 
creación artística. Esa ojeada ser­
viría a los lectores para penetrar 
mejor en la médula del siglo. ¿ Por 
qué ese siglo tuvo tal fisionomía an­
tiliteraria? Porque los escritores ca­
yeron unos en la tribuna política, 
otros en el parlan1ento, muchos en 

(1) Imprenta Universitaria. 1932.-San­
t.iago. 
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la trinchera revolucionaria, los más 
en el periodismo y otros en una bu­
rocracia que les cegó para la obra 
de esencia artística? El autor puede 
hacernos el reparo de que todo eso 
que pedimos está insinuado en las 
notas que llenan el libro. Pues bien, 
con ser esas notas, de un subido 
interés, no dan la medida cabal que 
exigimos. 

Donde quiera que este libro esté 
destinado a circular-bien en los 
colegios, bien entre simples lectores 
o curiosos de nuestra literatura-se 
echará de menos ese pórtico previo 
bajo el cual el lector encontraría, en 
síntesis, un estudio de la fisionomfa 
general del siglo cuyos autores más 
sobresalientes según, el autor, se 
les va a mostrar en seguida. El se­
ñor Solar Correa tiene suficientes 
condiciones para ello. Pero prefirió 
este procedimiento de la simple pre­
sentación, aun cuando de ella haya 
excluído a Bilbao-es un caso-, cu­
yas páginas sobre Santa Rosa de 
Lima, no pueden ser olvidadas 
en su calidad. El siglo XIX 
es peligroso, sin duda alguna para 
los que intenten una antología 
o un cuadro interpretativo. En 
tal forma andan mezcladas en los 
hombres que escribieron la turbu­
lencia política y apasionada con la 
literatura, que aun hoy, ellas impri­
men su sello en los escritores de 
nuestro siglo. Un criterio estético 
estricto dejaría pocos autores en pie. 
Quizá haría entrar otros que en este 
libro no están mencionados. 

Circunscribiéndonos por ahora 
a lo que el autor nos presenta. ¿cree 
que basta en una antología del siglo 
XlX esa escuct~ presentación del 
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novelista Blest Gana? Siendo este 
en la creación novelesca, la figura 
máxima del siglo-lsería acaso exa­
gerado decir que en toda la América 
hispana-y esto sin chauvinismo de 
nuestra parte?-le corresponde una 
presentación más ainplia en el senti­
do interpretativo y mediante la cual 
el lector pueda recibir una impresión 
más o menos integral sobre lo que 
ese novelista s~gnifica en Chile, en 
el siglo en que vivió, en la historia 
de nuestras costÚmbres, en la crea­
ción de los tip9s novelescos, en la 
influencia que recibió y en la que 
extendió sobre otros novelistas chi­
lenos. Si la intención de Solar Co­
rrea, fué la de dar cabida sólo a los 
creadores artísticos, nos parece ex­
traño que la presentación del más 
grande de todos, sea igual a la de 
algunos mínimos que, en el libro 
aparecen. 

Con todo, la labor que se ha 
impuesto Solar Correa merece elo­
gios. Es uno de nuestros escritores 
que trabaja con más conciencia y si 
esta selección nos merece algunos 
reparos, debe1nos reconocer que 
abundan en cambio en ella, el buen 
gusto el sentido de la n1edida y 
un considerable conocimiento de 
nuestra literatura del Siglo XIX.­
D. klclji. 

AMÉRICA INICIAL, por L1tis Franco. 

Nos interesan más los libros eu­
ropeos que los americanos. Conoce­
mos mejor las literaturas extranje­
ras que las de nuestro continente. 
Estas ve-rdades perogrullescas no han 
sido aún desmentidas. Un rápido 

Ate· n: e a: 

viaje por las librerías basta para 
convencernos de ello. El snobismo 
está siempre alerta y por centenares' 
de libros mediocres que las edito­
riales europeas nos arro1an-nos 
arrojaban, digamos ahora que esta­
mos condenados a no recibir libros 
extranjeros-sólo unos pocos libros 
americanos, llegan a nuestras libre­
rías. Y llegan a precios prohibitivos. 
Nuestra moneda parece una mendi­
cante si se la compara con las de otros 
pa(ses. Antes de producirse nuestra 
bancarrota económica, el fenómeno 
del aislamiento intelectual provenía 
de la indolencia para abrir caminos 
de acercamiento o de intercambio 
Estábamos encerrados, encorsetados 
en nuestras fronteras y sólo las abría­
mos al libro europeo. Un concepto 
muy rudimentario de la cultura nos 
hacía creer que América era incapaz 
de producir obras de merito. En ge­
neral, carecíamos de amplitud para 
juzgar por cuenta propia y esperá­
bamos que el libro americano diera 
la vuelta por Europa primero, en 
viaje de consagración, para que le 
franqueáramos huestra privanza. Se 
ha modificado ya grandemente este 
concepto, si bien el libro americano 
continúa inmóvil dentro de su res­
pectivo país de origen. 

El libro del escritor argentino, Luis 
Franco, Aniérica Inicial (1), es ape­
nas conocido en nuestro país. Y es 
un libro de rica en to nación ideoló­
gica. El ensayo que da nombre al 
libro es un conjunto magnífico de 
fuerza y de fervor por la creación 
de una América no ornamental y de 
cultura · prestada, sino una América 

(1) Editorial <Babel>. Buenos Ai.res. 1932. 




